
 

¿Por qué somos tan pocas? 
 

Oportunidades para el liderazgo femenino en una educación universitaria cada 
vez más internacional 

 
Por Patricia Stuart 
 
 
Esta pregunta resuena en mi mente cada vez que participo en eventos internacionales 
de rectores, en los que represento a la Universidad de Lima como rectora para el  
periodo 2024-2029. Estos encuentros académicos globales no solo fomentan el 
intercambio y la colaboración, sino que también buscan derribar las barreras que limitan 
el liderazgo en la educación superior, con el objetivo de construir un modelo más 
inclusivo, accesible e innovador. Si ese anhelo es genuino, ¿por qué somos tan pocas 
las mujeres en estos espacios? 
 
Esta interrogante no pretende presentar el problema en términos de escasez, sino 
resaltar un universo de oportunidades. No se trata únicamente de ocupar posiciones de 
poder, sino de transformarlas. En el contexto de la internacionalización universitaria, el 
liderazgo femenino desempeña un rol crucial aún por redefinir. Ha llegado el momento 
de abrir por completo una puerta que sigue entreabierta. 
 
Un panorama de oportunidades 
 
Identifico tres oportunidades clave para consolidar el liderazgo femenino en la  
educación superior. 
 
La primera está relacionada con la figura de la mentora. Esa docente o líder que, 
mediante su guía, marca una diferencia en el desarrollo académico y profesional de las 
nuevas generaciones. En este contexto, implementar programas de mentoría dirigidos a 
mujeres en puestos directivos posibilitaría la creación de redes de apoyo con referentes 
en diversas áreas del conocimiento. Ampliar estas perspectivas abriría nuevos espacios 
de diálogo que desafiarían las narrativas tradicionales y fomentaría un aprendizaje 
colaborativo que nos mantendría actualizadas en un mundo en constante transformación. 
 
La segunda oportunidad radica en la participación activa de mujeres líderes en redes 
globales de educación superior. Al fortalecer nuestra presencia en foros, asociaciones y 
organismos internacionales, aumentará la representación femenina en espacios de toma 
de decisiones y podremos redefinir las reglas del juego hacia un modelo más equitativo, 
inclusivo y sostenible. 
 
Finalmente, la digitalización de la educación superior constituye una tercera oportunidad 
clave. Las tecnologías emergentes, como la inteligencia artificial y las plataformas de 
aprendizaje digital, redefinen el concepto de internacionalización universitaria. Es 
imperativo promover el liderazgo femenino en proyectos de innovación tecnológica y 



 

diseñar programas de capacitación en competencias digitales avanzadas, de modo que 
las mujeres puedan desempeñar un rol protagónico en este nuevo escenario global. 
 
La experiencia en la Universidad de Lima 
 
El poder transformador de las mentoras se ha manifestado claramente en nuestra 
institución. A lo largo de los años, tuve el privilegio de colaborar con la doctora Ilse 
Wisotzki, nuestra rectora emérita, cuyo legado es una fuente de inspiración. En su honor, 
la Universidad de Lima instauró la Beca Ulima Ilse Wisotzki, una iniciativa que ofrece la 
oportunidad de cursar estudios de pregrado a diez estudiantes con excelente desempeño 
académico provenientes de colegios nacionales y de alto rendimiento. 
 
En el contexto del liderazgo femenino, esta beca adquiere un significado particular. En 
su primera edición, muchas de las becarias eligieron carreras de la Facultad de 
Ingeniería, tradicionalmente dominadas por hombres. Al conversar con ellas, escuché 
respuestas muy inspiradoras. Una joven del interior del país, que eligió Ingeniería Civil, 
me dijo: “Quiero construir colegios y carreteras para mi pueblo”. En este acto radica la 
esencia del liderazgo: no se trata solo de acceder a oportunidades, sino de convertirlas 
en agentes de transformación. 
 
Lo mismo sucede con nuestras becas de oficio, que reconocen a los mejores estudiantes 
en diferentes etapas de su formación académica. En la última premiación, de los dieciséis 
estudiantes distinguidos, diez eran mujeres. Hace algunas décadas, yo misma recibí este 
reconocimiento, y al dirigirme a estas jóvenes, no pude evitar decirles: “Espero que 
alguna de ustedes continúe este camino y, en el futuro, tengamos una nueva rectora de 
la Universidad de Lima”. 
 
La internacionalización universitaria no se limita a la expansión geográfica; es, 
principalmente, un camino hacia el futuro. Su realización será plena solo cuando las 
mujeres líderes participen activamente en el diseño de ese trayecto. Abramos de manera 
definitiva esta puerta. Continuemos con el impulso de historias que promuevan el 
liderazgo femenino. En este proceso, el storytelling es una herramienta clave para 
compartir trayectorias, aprendizajes y desafíos superados, y esto permitirá establecer  
modelos de referencia más cercanos y auténticos. 
 
En este camino, seremos muchas. Seremos todas. 
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